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I CIRÜJAül BMTISTI 
( J Coiiilt del Talle, 16 (ubt Prueñs) 

2 | • » wta aoreditado «abinele i« c^nstrüjon íeatadaras y aparatas 
M fv t»4«>« l*M üísteiuas ha^ta U«y coiiocidee. 
^ le eurau todas lu^ «iifermedades do la boca. 

La;s extra««oues áe nauelatí r d«iai¿ti opera<3i«u«« s« bae«B Süf DO" 
Lda. 

SOIffAMBÜLO 
SIN LORENZO, ]«. 

E-p^cinHdad en tod« clsie d« embutido, que por BU e«aiep»da eonfeecióo 
sp recomienda el pdblico. 

Tambicn en«outrará el v>úblit»oqn«viaitf> dicho establecimiento, todo cuando 
ntoítiite 811 ]*ü artículo» d^ prinipr.» nocíxidad. 

K! Sonámbulo. San Lorenzo, 16. frente al 08tan«o. 

Sintifiquimoi las íiesl&s 

No c a b e d u i í , se haaia ¡mpr«s-
cinJiblo que Maura'y Sanchei Gu«-
ira, oslablecieson la nunca biea 
ponderada loy del desaanso domi­
nical. 

Sobre todo para Murcia, y m i i 
qn« por oíros, por el gvomio de 
panaderos. 

Es superior á sua fuerzas el tra­
bajo que sobre ellos pesa, no tieneo 
una sola bora de de.scanso, y es 
nmj justo que en l legando la Pas­
cua ó cualquiar otra festeta, re­
pongan las perdidas enerjíaa tnér-
vadas por tan rudísima tarea y 
que dejen & la ciudad que coma 
pan duro tres 6 cuatro días, ó los 
qn» les venga en gana. 

¡Pobrecilos!... Hay que tener 
conmiseración, de ios que no des-
eansan oluos dins en el año, que 
todas las fiestas de guardar, los 
domingos y algunos que sin ser 
festivos, les haeen ellos, en uso d« 
su libérrima Toluntad. 

Hacen muy bien si se lo con­
sienten; eate mundo «tro lo ha de 
heredar. 

Per* es !• que ellos dirán, r«-
cordando un dicho vulgar. 

Y como es mAs cómodo el no 
Irabaj.ir optan por la salud, iro-
presciiidible A la vida, y desdeñan 
lavirlud, qu« para nada, la nece­
sitan y que á ninguna finalidad 
práctica 3onduce en los tiempos 
que coiremos. 

¡Quién sabe si el expresidente 
del Consejo de Ministros, el hom­

bre de las eneigin.s, D. Antonia 
Maura y el adversaiio del dipula-
do de la mitioria ropui)licana, de 
Bla.sco Ibáilez, lendrian en cuen­
ta al implantar la ley del descanso 
dominical, á los obreros panade­
ros de Murcia y han querido pro-

: porcionarle» el reposo de qa© tan 
i necesilados se encuentran! 

Porque hay que convenir, lo que 
es innegable, que la fatiga inoe-
s-mto aminora la existencia y que 
como madida higiénica es muy 
aceitado dfí.ican.sar la m a t o r parte 
de los di;is del año, aunque este 
descanso proporcione la satisfac­
ción de comer p i n duro, lodo» los 
dias de Paseua . 

i Lo cual es ventajoso, y sobre lo-
I do económico, pues teniendo pan 
j bhindo, d* ese que .'̂ e junta el dele 
I ton la titra, claro e.s que se con»» 

mas, y esto si fríen es beneíiciono 
para el estomago, perjudica al bol­
sillo, qne cuando no se tiene bion 
nutrido, deja entrever el nmheUr 
que le proporciona una continua 
da acometividad. 

De lo que resuta, que en lugar 
de molestarnes por que dorante los 
pasados'dias no se encuentre en es­
ta ciudíid otro pan mas blando que 
el panecillo de"«Quo vadi.s> debe-
mo-i dMrles las gracias á los obreros 
p-m;i«loroi, y conünuar diciendo: 

Ha«en muy bien;, \%\ ne lo con­
sienten!... santifiquemos las fies­
tas. 

EL DISLOQUii 
Fonógrafos á 80 pesetas. 
Único pnnto de venta en Murciü, 

Papelería Inglesa. Murcia 

MlfllSTOülOa 
XXXIV 

En la anligüedad.oíta pobliición 
figura con el nomine de «.'Saltus 
oloarr.n», estando adflwrita al con­
venio jurídico de Cluiíi • ie 
ruando la invasión de l.»3 raza» 
d«l Norte se resistieron sus linbi-
tanles heroicamente. L"s goAos 
tuvieron que sujelar con baria 
frecuencia o' espínlu de indepon-
oia de los hispano romanos de «sla 
legión, y CH.ando aquc'llos sueutn-
bieion al violento etnpiijfí de las 
luientes voncodoras en Guadeleto, 
renució en esle territorio la anti-
gii£ libertad vArdula qua no bahía 
logrado ext.inguir.'ie durante ton­
tas centurias: 

Perteneció San í^ebastian y su 
provincia., primero al ducado de 
Cantabria, y luHgo al condado de 
Castilla según unos historiadores; 
pero lo mas probable es que for­
mo un «eñoi ¡o q'io fue d'd dominio 
de SanclK Aharca, deitcndicndo de 
Navarra duran te el re inado de 
D. García el de ülájera y el <la don 
Sancho el de Peñnltn, haata que 
á la mue. le í ie esle dicho señorío 
pasóá I). Alfonso VI, rev do Cas­
tilla, y luego á D. García Ramiro», 
de Navarra. 

D. Sancho VI de Navarra, Hu­
mado el Sabio concedió á San So-
bastian .«u lamoso faea*o de l i 5 0 , 
cuyas oidenanzas y leyes de comer-. 
CÍO son las mas antiguas. 

En 1200 quedó unida os!a po-
blaoión á la corona do Crt.sLüla, 
biijo el reinado do Alfon.s© VIH, 
por mñs quo los reyes do Nav;»rra 
inlonlaron varias veces volverla ¿ 
su dominio. 

También «e hallaron sus habi­
tantes en la memorable Jornada de 
las Navas de Tolosa, 121^, y en los 
mas importantes hechos do armaa 
de nqiiol siglo y siguientes. 

En 1H21 tuvo lugar la famosa 
batalla de Beólival en que los gui-
pnzcoanos, acaudillados por Gil 
López de Oña, derrotaron á los na­
varros, franceses y vasconeses, que 
hablan quemaclo á Berástegui y 
Gazlelu. 

En la batalla del Salado en 
1340, formaron esto.? nalura'es 1» 
encella de honor del rey. 

Felipe IV dio á San Sebastian el 
titulo d© ciudad. 

En 23 de Enero de 1701, entró 
por primera vez en España, por 
In'm, Felipe V, el duque do Ver-
weck, con su ejército fi anees y una 
escuadra aliada concia inglesa, des­
pués da cuatro meses de lesisten-
cía en San Sebastián se apoderó por 

capitulación de es!a p'aza, quo 
conBorvaren los aliados desde 
1719 al I7¿f y en dicha época fo«< 
franceses saquearon tndo=! 
l)alcs do la población 

Durante lo guerra do . 
dencia los fruneeijos »» \ 
ron nuevamente de San 
mueh» sufrió la peblafiói L,: 
el lar¿o :<¡lio que las trup; J-
las, ingleses y porluguese;- puaie-
i'on fi la ciudad para librarla d«l yu­
go francés, porque habiendo enlra-
de en ella por ouiilio l(;s habitan­
tes se vieron tratados oomo eno-
migog y horri!/leme«tc atropella* 
dos en sus personas y bienes. 

V'xmos por osas ealles de Dio 
el alma eü uu h'Io, esporatxJ* 8Í«m-
prfl el saludo d« üa m^̂ nd go,qn'i, ^ x-
taodíijudo una luana y ecUándoíO lu;̂ -
no coa la otra al gp.vsionto sombrero, 
le pido á V. una liíaotaa con la cole­
tilla de rúbrica. 

Y lo ajuo aquí siiccio, es verdadera-
raoutecoaaurabie, puento que ya D9 
es nao, BÍ do-s, nicíacuont»; los po­
bres ao caou tan ya pnr iiillaroí y tü-
dos ó c'81 todos son füroidcs, de ro­
busto ciorpo, brazos atléticos, cara 
abultada y más proporeioaados para 
el trábijo, que no para and;;r «por 
esos miiQdos» meadi^fando «a pedazo 
de pan. 

Caii.?a lá-tima qno 80 dflja a tantos 
y taütoa'iodi-viduos popular por «sas 
callei, «aspatriado'-», ya de otras po­
blaciones, y que a» solo vayan pi­
diendo, sioo molestando á i«3 tran­
seúntes coa frases nada correctas y 
aun amenczandü. 

Hay quo confesarlo; 84 debo hacar 
insoportable, sino también porque tras 
el antiídzde la bipócrita so;iri.sa y me­
losa voz, aeiso sa o.-seonda un ratero 
do osos quo llevan su osadía é pene­
trar en las ciis.is aligerándolas de 
utonailio-S, iímpianda do aves los ga­
llineros y atracando á alguaas porso-
nas. 

Los señores inspectores deben poner 
preteronto atención ea este asunto, 
¡laciendo porqua á la mayor brevedatl 
nob quadamos libi'«s do estos intrusos 
de la mendicidad quo han tomado á 
Murcia por asalto y quo no parece sino 
quo piousjn liacorsa dueños do ella. 

La mala yerba deba cortarse por la 
raíz en cuanto empioza á brotar. 

FL DI.4RI0 MURCIANO 
Perióiiicí paia lodo.? 

BlRE65POIi: I^JIíaOR B L H R Q O 

Una peseta al mes en toda Eíspaña 


